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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 

1

vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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Imagina una iglesia



I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-
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so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  



I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 
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a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 
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creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 
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errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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I. Introducción 

a. Estamos justo en el final de nuestra serie “¿Quién 
necesita a Dios?”

i. Esta ha sido una serie fascinante que real-
mente nos ha retado a pensar en las dificulta-
des que muchos enfrentan cuando se trata de 
Dios, la iglesia y la religión 

ii. Hemos hablado sobre un grupo cre-
ciente de personas que han abandonado la 
iglesia y quizás a Dios – se les ha llamado los 
NONES

1. La mayoría han abandonado particular-
mente el cristianismo

2. Se han decepcionado, enojado o frustra-
do y la religión, la iglesia y quizás Dios 
han dejado de ser relevantes en sus 
vidas 

3. Algunos han dicho cosas como “es que 
no me gusta la religión organizada” – la 
religión desorganizada es mucho peor 

iii. Mi agenda para esta serie ha sido invitar-
los de regreso a la iglesia 

1. Creo, con todo mi corazón, que algunos 
quizás se han alejado innecesariamente 

a. Han dejado de creer en un dios 
que realmente no existe… en el 
que nosotros tampoco creemos 

b. Solo porque tu fe infantil no creció 
contigo y no sobrevivió a la vida, 
no significa que no haya una 
versión madura de tu fe que si 
tiene respuestas a tus preguntas 
adultas 

2. Además… la iglesia te necesita de regre-

so 

a. Con tus preguntas y aun escepti-
cismo nos mantienes relevantes y 
honestos 

b. También tenemos preguntas con 
las que tenemos que luchar 

3. Una cosa que quizás no has considera-
do, es que, al alejarte, te llevaste a tus 
hijos y tu esposa contigo 

a. Necesitas re-pensar eso 

b. No dejes que tu escepticismo de 
adulto les robe a tus hijos un fun-
damento que les va a servir de 
por vida 

b. Hoy, mientras terminamos esta serie, quiero pedirte 
algo difícil, muy difícil – Se honesto, contigo mismo 

i. Es difícil para ti y para todos 

ii. Cada vez que somos realmente hones-
tos terminamos con tareas que hacer 

1. Personas a las que llamar para disculpar-
nos 

2. Conversaciones difíciles a tener

3. Decisiones que necesito corregir 

iii. El engañarte a ti mismo siempre te lleva 
en una mala dirección 

1. Te encuentras atascado

2. Es un limitante para tu propio crecimien-
to 

3. Si fuéramos honestos con nosotros 
mismos… 

a. Algunos seguirían casados 
reconociendo “soy yo el que tiene 
el problema…”

b. Algunas de nuestras relaciones 
seguirían vivas al ver que quizás 
“la culpa es mía” o “estoy siendo 
orgulloso”

II. La verdad – a veces no es que no creamos en Dios, es que 
no queremos a Dios 

a. Thomas Nagel – ateo, pero honesto 

i. Escribió un libro llamado “Mente y Cosmos: 
por qué la concepción materialista, neo-dar-
winista de la naturaleza es seguramente falsa”

ii. Acusa a los científicos de hacer lo 
mismo de lo que han criticado a los religiosos 
de hacer… tener un dios del vacio

1. Para los relgiosos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dicen que es Dios 

2. Para los científicos, cada vez que no 
pueden explicar algo, dice que es la 
selección natural 

iii. El dijo, en otro libro, “Quiero que el 
ateísmo sea verdad y me incomoda el hecho 
de que algunas de las personas más inteligen-
tes que conozco sean creyentes religiosos. No 
es que solamente no crea en Dios y, natural-
mente, espero estar en lo correcto en mi 
creencia. ¡Es que espero que no exista Dios! 
No quiero que exista un Dios; no quiero que el 
universo sea así.”

b. Hay una gran y muy importante diferencia entre “no 
creo en Dios” y “no quiero creer en Dios”

c. Pregunta honesta: ¿Has perdido tu fe por algo que 
pasó o leíste o acaso decidiste dejar de creer 
porque la fe se convirtió en algo inconveniente? 

i. La realidad de muchos es que se alejaron, no 
porque dejaron de creer, sino porque creer 
implicaba cosas para sus vidas que no querían 

1. Dios implicaba que no podía o debía 
estar acostándome con cualquiera 

2. Dios implicaba que mi deseo, quizás 
desenfrenado, de hacerme rico debía 
ser restringido a hacer dinero sin hacer 
ciertas prácticas 

3. Dios implicaba que el fin no justificaba 
los medios 

ii. Dios resultó ser un estorbo para lo que 
realmente quería en la vida 

iii. Muchos, primero se alejaron de Dios y 
luego desarrollaron un sistema de soporte o 
filosófico para justificarlo 

d. Si tu no crees, has dejado de creer o nunca has 

creído, hay información, libros y/o lugares donde 
puedes encontrar respuestas a tus preguntas 

i. Si quieres que Dios exista, busca las respues-
tas y las vas a encontrar

ii. Es más, Dios mismo se va a encargar de 
revelarse a ti (Deu 4:29 “Mas si desde allí bus-
cares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo bus-
cares de todo tu corazón y de toda tu alma.”)

iii. Si tu abandono de la fe se trata de vol-
untad y deseo, nunca vas a encontrar sufi-
ciente información 

e. “Casi todos llegan a sus creencias no en la base de 
evidencia, sino en la base de lo que encuentran 
atractivo” Blaise Pascal 

f. ¿Acaso no somos todos culpables de esto? 

i. “Amamos la verdad cuando nos ilumina. Odia-
mos la verdad cuando nos condena” San 
Agustín 

ii. Cuando discutimos (con nuestros 
padres o parejas), ¿estamos tratando de llegar 
a la verdad o de salirnos con las nuestras? 

g. ¿Esto fue lo que pasó con el hijo pródigo o no?

i. Él se fue de su casa, no porque se le tratara 
mal o porque hubiera algo realmente malo allí 

ii. Él se fue de su casa porque quería la 
libertad de hacer lo que quisiera, sin sentir que 
debía rendirle cuentas a alguien

iii. Él se fue de su casa, porque vivir allí 
implicaba tener que vivir bajo las reglas de su 
padre 

iv. Él irse no era una cuestión de verdad, 
sino de deseo 

v. Vivir allí simplemente ya no era conven-
iente 

III. Si Dios… 

a. Muchos se han ido, precisamente porque les era 
inconveniente para lo que querían

b. Luego crearon o adoptaron un sistema de apoyo 
para justificar su decisión de irse 

c. No han querido voltear a ver hacia atrás 

i. No volteamos por miedo a lo que podemos 
encontrar 

ii. No miramos porque, en lo profundo, 
sabemos que hay verdades allí que no quere-
mos admitir 

d. Algunas de estas verdades son…  

i. Si hay un Dios o si dejo entrar a Dios, entonces 
soy culpable 

1. Hemos cometido errores 

2. Hay una parte de nosotros que sabe que 
estos errores son mucho más que sola-
mente errores, son pecados 

3. Hablar de pecados suena muy duro, feo 
y definitivo 

a. Si he pecado, no hay lugar para 
negociar 

b. Si he pecado, no puedo desviar la 
culpa 

4. Un error implica que no tenía el conoci-
miento o la información para tomar la 
decisión correcta

a. Hemos usado el termino error para 
situaciones donde la realidad es 
que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo 
que estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces planificamos nuestros 
errores

i. Compramos pasajes 
de avión para facilitar un 
error

ii. Reservamos cuartos 
de hotel para facilitar 
errores

iii. Abrimos cuentas de 
bancos para guardar 

errores

iv. Algunos ya planearon 
su próximo error

d. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un 
error que cometemos una y 
otra vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a 
una persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

5. Un error lo puedo reponer, un pecado es 
algo que no puedo componer 

ii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces le debo obedecer 

1. No quiero obedecer 

2. Se nos ha vendido una ilusión de 
autonomía donde cada uno puede tener 
su propia verdad y ser juzgado por ella 

3. Pero si Dios entra a la ecuación, entonc-
es hay una verdad, SU verdad, y yo 
debo obedecerla 

4. Dos personas que quieren vivir por su 
propia verdad nunca van a poder 
resolver un conflicto 

5. Admitir que Dios existe o que es rele-
vante en mi vida implica que debo suje-
tarme a él 

iii. Si hay un Dios, o si dejo entrar a Dios, 
entonces he estado equivocado 

1. Todos los argumentos que he fabricado 
y llegado a creer están equivocados 

2. Muchas de las decisiones del estilo de 
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vida que he decido llevar están equivo-
cadas 

3. Hay algo en nosotros que, aun viendo la 
verdad a la cara, no quiere admitirla… 
¿Qué es eso? Se llama orgullo 

4. La humildad es siempre la manera de 
avanzar 

a. Me hace más grande, sabio e 
inteligente

b. Me abre la puerta a nueva infor-
mación 

e. Estos nos son argumentos a favor o en contra de 
nada 

f. Esto es lo lindo… 

i. Cuando reconocemos que realmente se trata 
de mi resistencia, no de la existencia de Dios

ii. Cuando estoy dispuesto a dejar mis 
deseos por aquello que me gusta y comienzo 
a genuinamente buscar la verdad

iii. Cuando estoy dispuesto a reconocer, en 
humildad, la verdad

iv. Entonces, me voy a encontrar justo en el 
medio de una historia maravillosa 

1. Una historia donde Dios está buscando 
una relación nosotros… una raza rebelde 

2. Una historia donde Dios está dispuesto a 
recibirnos de regreso, a pesar de que 
nuestra rebeldía rompió nuestra relación 
con él 

v. Otra vez, esto fue exactamente lo que 
pasó con el hijo prodigo 

1. Tuvo que llegar el momento donde se le 
acabaron los argumentos (el dinero y 
los amigos)

2. Tuvo que llegar el momento donde 
reconoció que el problema no estaba en 
su padre, sino en sus deseos 

g. Si Jesús estaba en lo cierto sobre Dios, entonces 

i. Hay perdón 

1. Rom 5:8 “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.”

2. Algunos se preguntan, si Dios quería 
perdonar a todos, porque no simple-
mente perdonó… ¿Por qué la sangre? 
¿Por qué alguien tenía que morir? 

3. Porque Dios quería entrar en una 
relación con la humanidad

a. No puedes tener una relación con 
alguien por quien no te sacrificas 

b. Es cuando nos sacrificamos por 
alguien que estamos demostran-
do nuestro amor por ese alguien 

c. “… Dios muestra su amor…”

4. Cada ofensa requiere un perdón 

5. Cada perdón requiere un sacrificio 

6. En Cristo, Dios demostró las dos… su 
perdón y su disposición a sacrificarse 
por nosotros 

ii. Hay verdad 

1. Hay una base para una ley moral y para 
la justicia 

2. Hay una explicación para todos esos 
“deberías” o “no deberías”

iii. Hay una relación 

1. Cuando un hijo se rebela, lo que se 
rompe es la relación 

2. Cuando un hijo regresa, lo que se restau-
ra es la relación 

3. En la parábola del hijo prodigo, vemos 
precisamente esto

a. Un padre dispuesto a recibir a su 
hijo

b. Un padre dispuesto a perdonar a 
su hijo

c. Un padre dispuesto a restituir a su 
hijo

IV. Conclusiones 

a. Si la pregunta es: ¿Quién quiere a Dios? – en algún 

punto, ninguno de nosotros 

b. Si la pregunta es: ¿Quién necesita a Dios? – Todos 
nosotros

c. Ahora bien, regresar a Dios no siempre parece fácil

d. ¿Cómo regresamos a Dios? 

e. San 4:8-9 “Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros 
los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 9 
Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convi-
erta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.”

i. En el momento en que decidimos dar el paso 
hacia él nos vamos a dar cuenta que él ya dio 
el paso hacia nosotros 

ii. Ese momento va a requerir de nosotros 
arrepentimiento 

1. Arrepentimiento significa que estoy dis-
puesto a cambiar mi forma de actuar y 
de pensar 

2. Arrepentimiento significa que quizás me 
toque rechazar o despreciar algunas de 
las cosas que antes apreciaba o en las 
que encontraba valor 

f.  San 4:10 “Humillaos delante del Señor, y él os exal-
tará.”

i. Regresar a Dios requiere humildad, humillar-
nos, vencer nuestra incomodidad 

ii. Lo que encontramos en Dios, es mucho 
mejor de lo que podemos soñar o esperar  
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